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Poderoso medicamento tónico-recons­
tituyente y antiséptico pulmonar, cuyos
maa-níficos resultados se manIfiestan
muy pronto con el aumento del apetito,
regularidad en las digestiones, faciltdad
en la expectoración y dismit1l~ción de
la tos. '

Farmacia

Medicamento precioso para combatir
el raquitismo y la escrofulosis.

Favorece el crecimiento y aumenta el
apetito, el color y las fuerzas. Es de me­
jores resultados que el aceite de hígado
de bacalao.

CALDUCH
G01~zalez Chercn.á, 21.=Cast:e.lló:n.
$n Villarreal: cralh~ roapcr. núm. 1.

mercado de la Boqueria.·Barcelona

.Un tejado ligero y econó­
mico á prueba de incendios
y filtr~ciones; asegurado
contra vien tos y tempesta~

des; liso y Empio siempre
y permitiendo combinacio­
nes de color artísticas: sólo
se obtienen con la Pizarra

de Asbesto RAL. T~,
AlmaceD y Despacho: Calle de Alloza,"l:f/S.-GASTELLÓN .
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Apuntes históricos
Hace más dA treinta añO", publicóse en

Valencia,.y bajo la colllboración de varios

:autores, el "Galendari del llaurador va­
lenciá" , de cuya edición se encuentran

,rar'í:,;jmos (,jemplarp~; y entre los papeles

viejos que recojo y guardo, he hallado uno

de estos ejemplares que, O'i bien está algo

deteriorado. se comerva, no obstante, en

bastante buen UO'O, al menos la parte que

mira á las notas agrír,olas.

Es muy curioso el Juicio del aiío que di­

.cho calendario insprta en sus primeras ha·

jaso Es como siguE':

cJUHÍ DEL ANY

Desdo que '1 mon os mon no hagut encara
Un any tan raro com el any present;
111:' esglayo qnan hon pC'nse, y á les carnes
N o roo toquen do pór els saragüells.
¡Valgam la Verge de la Cova-Santa,
y quántes cóses susuhir vorem!
De la nit al matí, les garroftlros
r os donarán pastisos y rollets,
y per l' art del dimoni, en los estables
Brotarán les garrofes á vivors,
Les cequies portarán en con ter d' aigua,
Rosóli, curayao y aiguardent,
y atolondrats ols llauradors de l' hórta
y borrajos los plantes com á yeps,
Vorem entre visions, croixer les faves
y els fosóls y carjófes, al revés.
N o hiaurán filoxeres en les vinyes,
Ni oruga en l' herba, ni en l' arrós cuquetsj
Pues els mestres d' ascola d' algúns póbles
Se prestarán com sempre, famolenchs,
y acabarán en totes eixes plagues
Doixant els camps com un espill de nets.
Els amos de les terros, generosos,
X o nos voldrán cobrar l' fll'l'endament;

y si hihan elec9ióos, com es posible,
Fins á ser diputats aplegarém,
Pues alguna vegá debem ols póbres
Pendre part en Jos l'ioyes del Co!,!grés.
¡Valgem la Verge do la Cova-Santa,
y quántos có~es susuhir vorem!
D' un seco sin llove?', Jes barraquotos
Se tomarán paJaus, jardíns, castells,
La cOl'bella la espasa tallaora,
La vara (le mandó lo lligonetj
Lo mocador del cap será corona
Qu' envecha ha de donar al mon sanyer.
A tots nos tratarán de Su Excelencia,
Els llauradors farem y desfarém;
y al que nos diga j1tt, sense reparo,
En la máriega el bras li ficarém .
En fí, alegl'emse, q l1e la fosta es nóstra,
Yen últim l'esultat, en l' any present,
Qui tinga menjará, yal que no tinga
Encá li sobrarán la fam y el fret.
Mes no hiá, llauradors, de qué apurarse,
rringam fé en lo treball; sobl'e tot Deu.•

A este Jui del any, sigue el santoral y

luego el Galendari agrícolrt, exponiendo

las obligaciones de! labrador, cuándo se hat:J,

de veriflcar las siembras y recolecciones en

cada uno de los meses del año, y todo lo

concerniente á la arboricultura, cereales,

legumbres, et"., eir,
Es este Gulendari del llaurador muy

conveni'ente, esencial y útil para todo aquel

que se dedique á las faenas del campo; por­

que siguiendo sus consejos é instl'ur,ciones,

se aumentarán de un modo admirable los

intereses agrícolas de 1a rf>gión va lA n ciana.

BB:NITO TRAVER, PBRO.

(Cronista de Villarreal)
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"~apsodias musicales"
Es tan natural la imitación en el arte,

que nadie puede reputarse enteramente
original; ó el artista se inspira en la Na­
turaleza, y trata de copiarla, ó se separa
de esta pauta y huyendo deliberada­
mente de la imitación, adultera y sofisti­
ca los modelos, dando por resultado,
incongruencias y adefesius, de todo en
todo antiestético::; y deformes, cun tal
extr.avagancia, que vienen á ser la cari­
catura ó la burla del arte.

Pero la imitación de los buenos mo­
delos, que es, corno la misma Naturale­
za, la única maestra de la Belleza, no
puede ni debe ser la copia servil, ó la
reproducción fiel, sil1 la expontancidad
de la idert, sin la expresión del senti­
miento, sin el perfume de la vida.

Copiar un rasgo, reproducir una ma­
nera, seguir unos mismos procedimien­
to'>, analuga orientación y semejante
si'itema, es lo u<.;ual, corriente y castizo.
Pocos, muy pocos, son los innovadores
en arte; muy POCOSI quizá ninguno, los
verdaderamente revolucionarios... inno­
vadores en letras; escasos los genios que
renlJvaron los cimientos de la música y
la pintura.

Pero es incalculable el número de los
que, sin la preparación que el Arte re­
clama, sin la inspiración que la obra
artística supone y exige, y con una au­
dacia desmedida y sin pudor alguno,
entran sin escrúpulos en el acerbo a5'e­
nu, y se apropian- de conceptos, ideas
tutales, diseños completos, á lo cual no
esta autorizado ningún compositor, lite­
rél to ó artista.

Deiemos aque-llas apropiaciones, tan
abundantes y cómodas; que en pllltura,
en arquitectura y en escultura se ven

por doquier, y que tanto dan que pen­
sar á los docto", sirviendo de piedra de
escándalo á los iniciados en el arte res­
pectivo.

El arte de la Escritura y el de la Mú­
sic:l, sun, á decir verdad, en donde ma­
yores rapsorlias se llevan á cabo, y en
donde con mayor desvergüenza y ci­
nismo se realizé.n.

En cierta ocasión, recur:rdo que un
maestro me leía en cUclrtillas, recién im­
presas, un discurso que había de leer en
una solemnidad académIca. Llamáron­
me la atención los conceptos allí verti­
dos, que parecían nuevos, en su f ,rma
exp0'iitiva. Pero... á poco que fuí fiján­
dome en ellos, fuí recordando algo se­
mej3.nte, leído en cierta obra, de texto
en algunas Universidades de Francia.
N fda me atreví á afirmar en aquella
ocasión; pero á los pocos días, ya en mi
poder el discurso impreso, pude cotejar­
lo con la obra que en mi poder tenía y
tengo, como el discurso, y observé que
más de dos páginas eran copiadas; pero
sin indicación alE;una de su origen, ni
reproducir las páginas expresadas entre
comillas.

Otra vez fueron u nas pági nas de una
biografía que yo había escrito del P. Jo­
fre, las que ví reproducidas completa­
mente; la mayor parte del trabajo, sin
indicación alguna de su origen, en una
biografía que se leyó, al inaugurarse la
estátu3; del expresado Padre Mercedario,
en el Manicomio de la Nueva Belén,
(Barcelona), durante la celebración de
un congreso frenopáticol

En músicet es en donde mas escancla­
losas suelen ser estas rapsodias, ó estos­
klu'tos de temas, giros melúdicos, dise­
ños, tonadas, etc.

Recuerdo, desde mi niñez, las tonadi-



Has de las danzas en las fiestas del Cor­
pus. Habian las dansetp.s ilels caballets, la
d' eis arets y la d' els nan08. La dulzaira
y el tamboril acompañaban dichas dan­
zas. La d' els arets... resulta el allpgt·() de
la conocida sinfonía de IIGuillermo Tell",
de Rossini. La d' els caballpts ... era la
misma música con que comienza la an­
tigua zarzuela "El amor y el almuerzo",
cuya letra es así:

.Cunndo pongo en la mesa
los tenedores, los teneflol'es,
siempl'e pienso en el dueno
do mis amores, de mis amores>, etc,

¡Cu:iJ no sería mi asombro, cuando en
una representación de la IIMuette" ó Sf'a
"La Muta di Portici", de Auber, oída
en París, me encontré con qUf' f'1 con­
certante con que termina el primer acto,
de gran efecto musical y escénico, era
ni mis ni menos que la música de una
zarzuela oída por mí en mi niñf'z!

No sé si er¡¡ la zarzuela "T.a Cola del
Diablo" ó IIGloria y pf'luca,,; no me
atrevo á asegurar si f'ra de autor cono­
cino ó no sé de quién; pero figuraba de
autor español. Salía un francé,; con un
organillo y cantaba con la misma músi­
ca de liLa Muta,,:

«Estoy mun'ienclo de Wl101T
po\' los ojos ne la castañel'1'a
si esta muchacha quisielTa» , etc.

sino que era en diferente aire; aquí el
compasillo y tiempo de allegro y en la
ópera de cuatro tiempos y adagio.
~n "La Cola del Diablo" hay aquello de

.Dime niña, hermosa, dí
si te gusta el escuchar,.,» etc.

con la misma música con que el padre
de Alfredo suplica á Violeta que deje
los amores con su .hijo.

En "Cavallería rusticana", de Mas­
cagni, al despedirse Lola, á la puerta de
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la iglesia, de su amante, se va cantando
el mismo tema que antes escribió Mas­
senet para aquella trélgedia griega, en
el número titularlo La troyana recordan­
do á 8U pat'ria; exacto diseño melódico,
igual frase; sólo diferente el tiempo, que
es para Mascagni al.legreto y para Mas­
senet, que esrribió antes Ja tragedia,
modernUo.

El alleoro de la sinfonía "Norma", lo
he oido yo como coro de una obrita
cómica; y en repetidas ocasiones, hasta
en obras religiosas, trisagios, villanci­
cos, motetes, han podido, los menos in­
teligentes, sorprender trozos de obras
clásicas, de los más insignes maestros.

En estos últimos tiempos, se llaman
estas rapsodias ó estas escandalos;:¡s
copias, derivaciones; ;¡sí pues, cuando
se repite un tema originario de una
ópera ó zarzuela conocida, se dice que
la nueva obra es una derivación de la
ópera A ó de la zarzuela B. Hay sobra
de derivaciones en las producciones
modernas, y pasma el desahogo con que,
á falta de inspiración y expontaneidad
artística, los pseudo-compositores se
dedican á {usifar obras conocidas y á
procrear derivaciones cómodas con que
obtener pingües derechos de represen­
tación.

DR. F. CANTO.

La verdad de la vida
LA VIDA

Corre loco un caballero
con las ansias de la Gloria
para mostrarse altanero
si al fin consigue Victoria.

Sigue ufano su quimera
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y noche y día camina,

porque la Fama le anima

desde el trono donde espera.

Trota en la yegua triunfal

siempre lleno de ilusión,

que quiere ser inmortal

y le ciega la Ilusión ...

Vuela de noche y de dfa

oyendo el son del clarín,

y con divina agonía

sueña que ya llega al fin.

Por su ardiente fantasía

pasan doncellas hermosas

que en dulce melancolla

le al'l'ojan mirtos y rosas.

Sueña que el mundo le aclama

por guapo y bravo doncel,

y que una dama le llama

entre besos y laurel.,.

SUeña que junto á un rosal

está la Fama durmida,

echada en mantr imperial

y sobre flores telldida, ..

LA VERDAD

Llegó donde en esta vida

lleva al h"mbre su Ilusión,

pero la Fama querida

le marchitó el corazón.

Vió que corriendo á la Suerte

como errante peregrino,

sólo encontraba la Muerte

al final de su camino ...

.NICOLÁS AGUT.

POR CARLOS SARTHOU CARRéRéS

L.a ciudad de Teruel

(Conclusión)

Existen ademas como fundaciones be­
néficas la limosna de Santa María para
pobres vergonzantes, y la de -Garcés,.
para pobres presos.

Otro edificio que llama la atención
por sus gigantesJas proporciones y ve­
tusta edificación pretensiosa, es el se-o
minario, antiguo colegio de los jesuitas
edificado antes de su expulsión (2 Abril,
1767). Carlos m, dos años después, lo
cedió á la mitra, para seminario. Su
barroca ornamentación indica la escasez
de gusto eclipsada por el exceso de
opulencia. Este colosal edificio, eregldo­
en un extremo de la población domi­
nando la vega del Turia, mas que casa­
de religión semeja una fortaleza (1)..
Tiene dilatados claustros y anchuroso­
tem plo. Sus al tas bóvedas las Cll bren­
buenos frescos; y pilastras, columnas,·
adornos y estatuas aparecen recargadas
de oro con pretensiosa ornamentación.

Mas alla de donde estuvo la puerta
llamada de Zaragoza, le sobrevivió la'
llamada de lc~ t-raición, ya que por ella
entraron á sangre y fuego las tropas de'
Pedro I de Castilla durante la guerra
de nueve años. (Después de nueve días­
de lucha estéril, rindióse Terllel el día
negro de Santa Cruz, 1365). Entre esta
puerta y el llano de San Cristóbal al-

(1) A los franceses les sirvió de ,ciudacWa,
Durante la guerra-éivil fué parque militar, cuar-­
tel y caree!. ... ._...,; '..)
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lado opuesto del barranco donde se
construyó .una plaza de toros, (1) se al­
zan los esbeltos arcos del famoso acue­
.ducto de Vede\.

Se trata de un acueducto del siglo del
renacimiento, remedando la grandiosi­
dad de las construcciones romanas. El
atrevido arquitecto francés que se afamó
en la mina de Daroca y en la atrevida
cimentación de la torre de San Martín,
realizó este alarde de arquitectura en
1537 (con el jornal de diez supldos dia-
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do elemento. La obra es sólida, bella y
de ingenio.

Sobre el Alfambra y el Turia, tiene
tendidos Teruel, puentes antiguos de­
piedra y moderno de hierro (que sólo
apoya en sus dos estrIbos de sill"res).

Entre otras cosas dignas de visitarse,
tiene la capital en sus afueras, el excon­
vento de Capuchinos que fué primitiva
Virgen de Villavieja, casi al Oeste. Y no
lejos y pegado al barrio de su nombre,
por t"1 lado ma-; vetusto del poblado, el

ESOUELAS MUNIOIPALES

-rios). Mediante esta obra pudo condu­
cirse á la población el agua de una fuen­
te, distante media legua de la parte
opu~sta del profundo barranco, con un
gasto de 50.000 escudos. Se taladró para
ello un monte con una mina, haciendo
140 arcos de piedra, y cruzando el valle
con doble fila de ocho arcos esbeltos de
94 palmos geométricos de cavidad. Una
galería ó puente taladra á lo largo los
estribos de los arcos superiores, sirvien­
do de viaducto, mientras los arcos su­
periores sirven de paso á nivel al Jiqui-

(1) Alli mismo estuvo el f01!sc(.l ó cementerio
de los judíos.

exconvento de San Francisco, restaura­
do su templo gótico á principios de este
siglo durante el gobierno del obispo
catalán Sr. Comes. El convento, obra.
del siglo XVI, fué destruido y era lás­
tima siguiese igual suerte un templo de
la época ojival, que era, quizás, lo me­
jor de TerueJ. La portada de la iglesia
se nos ofcece como una obra acabada'
del más puro estilo gótico, con todas
sus delicadas filigranas y cuatro escu­
dos de nobleza; sobre la portada apare­
ce un redondo y majestuoso rosetón.
Una dama de la noble familia de Acua­
v~za inició la restauración del templo, y
del convento para restablecer de nuevo
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la orden Franciscana en esta capital. (1)
Además de los dichos, se fundaron

muchos otros conventos en Teruel. Ci­
taremos algunos. Junto al seminario, es­
tuvo contiguo á él, el de la Trinidad
{que luego se destinó á escuelas públi­
cas). El convento de las Monjas Claras
llamado de Arriba, que fué funrlarlo por
la rt'ina D,a Leona" en 1367, c/ln una
io-Iesia de tres naves (decoradds al fres-:-,

ca por Vicente Vidal). La oe las de Aba-
jo (Carmelitas Descalzas), es de una
nave con cruz latina. El antiguo conven
to df'1 Carmen fue edificado frt'nte á la
puerta del Salvador. En el paseo llama­
do del Ovalo (al paso de la carretera,
con arbolado y hermosas vista<), estuvo
emplazado el convento de Capuchinos,
demolido más tarde durante la guerra
de la independencia. Cerca del torreón
de A mbeles y de la torre Bombardera, y
recayente á la' plaza tic San Juan, fué
emplazado otr~ convento: el de Santo
Domingo, el cual, en 1847, sirvió d!" al
bergue á las oficinas de Hacienda; tam­
bién, después, á l.a guardia civil, Go­
biprno Civil y otros usos oficiales. (2)

De pasada hemos mentado la célebre
torre de San Martín, declarada monu­
mento nacional, y bien merece párrafo
aparte. Sobre la torre de Santa María
(rebajada ya y maltrecha), la del La­
brador, cimentada á principios del si-

(1) Junto á este convento y aún en la parte
baja de la ciudad, desrle antiguo vino á acompa­
nar al anterior edificio otro de gigantesco tama­
ño. inmenso caserón, fuerto palacio señorial de
enn"'!recidos mUI'O~ .v saliontes alAros <'le made­
n l·,britda. N03 ref,'rimos al abandonado palacio
de los condes de Parcent.

(02) Hoy existen en Temel los conventos de
San Francisco, Paúles, Santa Clara y Santa Te­
resa.

glo XIII, y otras menos importantes,
descuella orgullosa la arabesca torre de
San Martín, obra atrevidamente repara­
da en el año 1549, por el francés Pedro
Vedel (que trabajaba en la iglesia de
Mora), el cual apuntaló maestramente la
torre con vigas hasta, sostener parte de
su base en el aire, abriendo y vaciando
sus cimientos, que rellenó de cal, canto,
dandole la actual torre de sustentación.
La torre de San Martín, como la del
Salvador, presenta por único adorno por
sus cuadro lados, multitud de comparti­
mientos, cornisas y frisos sobrepuestos
de prolijes labores arábigas, trabajadas.
con ladrillos. En el cuerpo superior tie­
ne una galería de arcos ojivas, susten­
tando otros arcos menores también ará­
bigos. El final de la torre es almenado·
y en la ba'le, abre paso á la calle que la
atraviesa, cerca de h puerta Andaguilla•.

Terminaremos con breves apuntes so­
bre los templos de la población, dejando
para el final, como puesto de honor, la
Catedral. Las iglesias de Teruel sobre­
salen más por s'us recuerdos históricos.
que por su belleza arquitectónica. Las
más antiguas son: la. Catedral, San Pe­
riro, Santiago y el Salvador; 'j en total·
hay las siguientes:

La Catedral, Séln Miguel, San Martín,
St"miné.lrio, Santiago, Salvador, San An­
drés, San Pedro, San Juan, La Merced;
lils filiales de San Bias, Villaespesa y
Gasconilla, y las ermitas del Carmen y
San Antonio Abad. Digamos algo de las
principales.

San Pedro, aunque renovada en 1741,
conserva su primitivo aspecto. Consta
de una anchurosa y aplastante nave gó­
tíca. En los postes se colocaron gigan­
tescas estátuas del apostolado; y el altar
mayor es hermano del de la Cate-

r



dra1. (1) Bajo estas bóvedas exhaló el
postrer suspiro Isabel de Segura sobre
el cadáver de su amante Mancilla.

San Andrés alza sobre su puerta una
torre cuadrilonga y almenada remedan­
do á las anteriormente descritas, pero
sin las labores de aquéllas, El templo
nada ofrece de particular, como no sea
el templete de su altar mayor.

Igual podremos decir de la iglesia de
San Juan. Su torre es de 1342 y con
otros torreones cercanos parece viniera
á formar una ciudadela.

La iglesia del Salvador es de gran
buque pero no de mal gusto por el ba-
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venera con gran devoción el Cristo Ila-'
mado de las tres manos. Se venera un
buen retablo de Bisquert. Iglesia de
Santiago1 Su torre fué, según tradición,
carc~l de San Vicente Mártir y San Va­
lera al ser conducidos á Valencia, Tam­
bién sediC'e ~i fué mt-'zquita este templo.

Sar. Miguel es iglesia más moderna.'
El altar de Sal1 .Jorge, data, según algu­
nos, de tiempos de la reconquista. Cons­
ta esta parroquia, de tres naves iguales
separadas por ocho antas, y renovadas á
mediados del siglo XVIII. Aquí fundó
el rey conquistador D, Jaime I de Ara­
gón, en 1262, una cofradía de Caballe-

LOS ARCOS

lToquismo que invadiQ esta obra edifi­
cada en 1I80 por Alfonso II. En ella se

(1) Atribuído á J olí, do talla de madera toclo
,él, con muchos compartimientos é infinidad de
grupos escultóricos. Estilo renacimiento, aunque
no tan puro como el do San Cosme y San Da­
mián, pero do más grandiosas proporciones que
éste. En e~ta iglesia do San Pedro, hay, en el
daustro, una lápida sepulcral del siglo XV, y
otras notabilidades, En 1ft citada capilla de San
Cosme, reformad¡¡, en 1555, pstuviorou enten'a­
dos los célebros amantos ile Toruol, dosdo 1217
á 1619, en que sa trasladaron á los sepulcros de
la capilla del Claustro, donde hoy los vomos
(pero no en pié, sino acostadas, sus lUomias .

ros, siendo él el primer cofrade.
La Cat~dral. Casi es contemporánea

, de la mayor parte de los templos antes
citados, pues los antiguos cristianos al­
zaron simultáneamente nueve parro­
quias (ocho en' círculo, y en el centro,
Santa María de Media- Vila). Esta parro­
quia mayor fué erigida en colegiata en
1423 cuando celebraba aquí Cortes Al­
fonso V; y en 1577, convertida en Cate­
dral por GregorIo XIII á instancias de
Felipe II. No ofrece el aspecto severo
que requiere la categoría é historia de
este templo, sin duda por la desgracia-
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da restauración que le restó su primiti­
va y gótica majestad. Por fuera tiene
mejor aspecto, ('.lar su cimborio ojiva de
dos cuerpos y su torre con arabescos de
ladriJ'lo perfilado (semejante a las restan­
tes de Temel). El interior se nos mues­
tra con tres naves de arcos redondos
poco airosos, enjabelgadas y sin ador­
nos. Las pilastras macisas, cuadradas,
sin capiteles, hacen sentir su pesadez y

La verja del coro, de estilo gótico, es
buena, rematando en follajes y ramille­
t~s de delicada ejecución. En la sacristía
de esta catedral, también pueden admi-'
rarse valiosas alhájas y ricas obras de
arte cristianu. Muchas ropas estofadas
(entre ellas una capa pluvial bordada
toda en oro). Abundante servicio de pla­
ta para el culto. Y entre cruces parro­
quiales, cal ices, imágenes, custodias, et-

",

(.
'. ~

"\, .

MONTAÑAS NEVADAS

frialdad. EI.altar mayor, plateresco, es
bueno. Data de 1536, y lo construyó de
madera labrada Gabriel Foly, por 20.000

escudos. Para ello se retiró el primitivo
retablo del siglo XV, cuyas ricas tablas
representan, entre otros asuntos, la co­
ronación de la Virgen (la principal).
Arriba, en el pedestal, y en los lados,
tiene muchas comparticiones bajo dora­
dos guardapolvos. También hay un cua­
d:w del artista valenciano Antonio Bis­
quert, del año 1628, representando á
Santa Ursula. y en fin: una copia de la
I¡Adoración de los Reyes!!, de Rubens.

cétera, de metales preciosos, descuella
la custodia, evaluada en 20.000 pesos"
labrada en 1742 por el platero cordobés
Bernabé García. Fórmanla dos grandes
templetes superpuestos y rematado el
menor por imperial coruna. Por su gran
tamaño no cabía bajo el palio al ser sa­
cada por 12 sacerdotes en la procesi,ón
del Corpus. Es de estilo churriguero y
pesa 14 arrobas de plata. Hace dos años
se construyó por el Sr. Sanmartín una
artística carroza, de la cual hemos publi­
cado el grabado en el número anterior..
Pesa 3.000 kilos, pero el valenciano se-·'
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Mas á mí no me causa pesadumbre
que sepulten al valle las hAladas,
ni se cubra de nieve la alta cumbre;

Perdieron ya los campos su hermosura
al recio embate del traidor invierno;
como escapada racha del averno

el cierzo agosta la postrer verd ura.

El ave que lanzaba en la espesura
las notas de su canto sem piterno,
levantando veloz su nido tierno
buscó en otra región calma y ternura.

Cuentos amatorios

EL RELOJ DE ORO
(Continuación)

Dos días después de la conversación que
sostuve con Laboyard, salia yo para Par!8.En
la esLación me volvió á recomendar mi ami'­
go, con gran empeño, el encargo de su reloj.
Nunca le vi tan nervioso y preocupado.

No era necesario que me lo recomenda­
ra. Iba yo tan intI'igado con su asunto, q,lle
ni siquiera me acordaba de los mios. No
tenia más que una idea: la de llegar á Paris

y conocer á Susana ... ¿Sería tan bella como
la pintaba mi amigo?

Otra duda me asaltaba: ¿Por qué se ponía
él tan colorado cuando me contaba las in­
famias de aquella mujer? .. ¡Pobre Labo­
yard! Est,aba f'eguro de vengarle; pero lo
que más me ufanaba era tener que lidiar
con una criatura tan hermos~. ¡Con una be­
,1leza de Paris :í quien yo todavía no cono­

cía! ...
Pocas horas <iespués, pisaba yo las calles

de, la gran ciudad. Guiado por los infor,mes
de Laboyard, no tardé en averigua¡' el do­

micilio de Susana. Era una casa de vecin­
dad como cualquier otra; tan céntrica y tan
pulcra como la que yo mismo hubiera po­

dido habitar.
Este primer detalle ya me desconcertó.

Yo esperaba que el desarrollo de aquella
aventura tuviese lugar en alguno de los
barrios bullangueros de París... Es más,
confieso que tomé toda clase de precaucio­
nes ofensivas y defensivas, porque estaba
seguro de tener que intervenir en alguna
novelesca zambra de chulos y meretrices.
No me faltaba más que hacerme acompafiar

por la policía.
Hablé con la portera, subi al primer piso

y llamé. Una criadita, joven y delgada, salió

. .
InVIerno

OH. C. SARTHOU C.

En pleno

pues procuro pasarme las veladas
sentado en un sillón junto á la lumbre,
leyendo cuentos de orientales hadas! ...

ALIATRS.

ñor Salís, le adaptó un mecanismo para
que pueda fácilmente recorrer las cafles

,de la ciudad, ll1augurándose así el Cor-
pus de IgIL En primer lugar aparece
sobre un águila y nube de plata el evan­
gelista San Juan, y tras él, un grupo de
vistosos ángeles rodean el templete fa­
moso de la Custodia.

Para terminar: Es digna de estudio la
primitiva techumbre gótica de la Cate­
dral, difícil de visitarse porque bajo ella
se construyó la otra (desprovista de mé­
rito) al restaurar el templo. Se trata de
una techumbre de madera bien tallada
cubierta en sus vigas y tablas por mi­
nuciosa pintura de variados dibujos, se­
mejante á la del artesonado de la antigua
casa del judio.
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á abrir la pUArta, sin sonrisas ni aspavien­
tos. Pre¡¡:unté por Ifl señora, entrf'gué mi
tarjeta y fui introducido en un pequeño sao
loncHa ... Todo esto se realizó de una mane·
ra tan natural, tiln sencilla, que me dejó
maravillado. ¡No apflrecían por ninguna

parte los !antásticos apaches!. ..
Me entretuve en f'xaminar el salón. Mue­

bles dA Mtilo inglés, sencillos pAro elfgan­
tes; bibelols. Ero una elagére, obras de Dan­
det, de Lamartine, de DirkAns...

Me senté y esperé á que saliera la dupña

de la casa. No sé por qué, me avergonzAba
de haber tomado tantas precauciones para
conferenciar con una mujer ... Pero aún
resonaban en mis'oídos las palabras de La­
boyard: ¡Es una víbora!- «¡Sin contempla­
ciones!)), y fll recordarlas, apretaba instinti­
vamente entre mis dedos la browning que
ocultaba en el bolsillo del gabán ...

De aquella" cavilaciúnes me sacó el cru­
jir de una falda de seda, y comprendi que
había llf'gado para mí el momento solemne:

'Iba á conOCAr á Susana~ ...
Me Ipvanté. Se' abl'jó una puerta del sao

Ión y apareció la ex-mujer de Laboyard ...
Tenía razón mi amigo: Nunca había vi3to
yo una figura tan seductora. La abarqué
ensf'guida con la vista, como un hambrien­
to, "como un idiota; y en esta espAcie de
embeleso, tan reñido con la ocasión y con
las buenas costumbres, segui, sin darme
cuenta, algunos instantes...

Tan abstraido estaba, que creo que ni
contesté á su saludo. Ella con un ademán,
me indicó que me sentara y ví que al pro­
pio tiempo me alargaba un pequeño envol­

torio.
-¿Qué es esto?-pregunté, tomando ma·

quinalmente el objeto.
-El reloj de oro de vuestro amigo La·

boyard-, me contestó.
y me dirigió una mirada indefinible.
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-Pero... ¿s:-lbeis?... -balbuceé apenas..

-Sé que vinitlndo de Epernay no podéis
traer otra misión; y por eso he querido evi­
taros la molestia de las explicaciones. Ahí
telléis el rAloj .. Estamos en paz. Ignoro lo
que esta vez ven¡ai~ á ofrecerme por su en­
trega ... , pero renunr.io á ello desde este ins­
tante. No deseo ni:lda, no admito nada; no
quiero más tratos con ese miserable... ¡Me

dá asco! ..,-
No tengo palabl'as para pintar la estupe­

fa"ción que se apoderó de mí. Ni una frase
de gratitud, ni una sola palabra de galante­
ria salió de mi boca. Recuerdo que me li­
mité á contemplar á aquella criatura ideal,
mientras daba vueltas al paquete entre mis
manos con aire de imbecilidad ... Ni me
aCOl'daba de que aquello era el rel()j que
tanto ambicionab:.t mi amigo Laboyard; el
objeto que yo había ido á rescatar á París
corno si fuese á la conquista del vello­
cino...

Hice, por fin, un movimiento, que Susa­
na debió tomar por una despedida, porque
extendiendo el brazo (un brazo que yo hu­
biera besado de buena gana) me dijo a1'í:

-Un momento. Solo os pido, á cambio
del reloj, que os dignéis escucharme un
momento. Estoy segura de que ese infame
de Laboyard os habrá contado' una historia
(la hi~toria de nuestros amores); pero tam­
b'ién estoy segura de que de esos amores no
conocéis más que la mitad ... ¡Es harto so­
lapado y canalla vuestro amigo! Por eso
quiero contaros el final de esa histor'Ía.
Vos, mejor que nadie, sabéis que para fa­
llar un pleito es preciso escuchar á I:¡s dos

partes que litigan .• y en este que ahora
sostenemos tengo mucho que decir en de­
femm de la verdad ¡En defensa de la ver­
dad y de mi honra!. ..-

Hizo Susana una pausa y continuó en

esta forma:
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-La historia de mis amores con Labo­
yard, desde que nos conocimos por primera
vez en el boulAvard Belleville hasta el día

de nue8tro cAsamiento, no ofrece nllda de
partic:ular. Yo f'staba satisfecha, porque
Labnyard parecía muy enamorado de mí; y

los primeros meses de nuestro matrimonio

tranf'currieron en medio de la más comple­

ta f.-licidad. A~í vivíamos, cuando un día

mi marido (que no lenía secretos pHra mí)
recibió una carta que no pude lograr que

me enseñara. No hubiAra yo dHdo á aquel
detalle la mf'nor importllncia, si la IIf'gada

de aquella carta no hubie"e coincidido con
un cambio radical en la vida y las costum­

bres de Laboyard: Mi marido, antes apaci­

ble y cariñoso, se tornó de improviso hu­
raño y despreciativo. Se pasaba los días en

continuas preocupaciones y mutismos, y
mis caricias, lejos de calmarle, parecía

como que pxacerbaban aún más SIJS qui­
méricas caviIHcionef'. Yo est, ba bien segu­
ra de que la Im'lteriosa carta que había

recibido era la causa de aquella honda
tranf'formación; pero fueron por el momen­

to inútiles cuantas pei>quisas hice para apo­
derarme de aquél papel.

CARLOS DULIÉ.
(Concluirá.)

·····i:r···· ·····~:f·········r:j····· ·····i:~··········i:r·········i:i··········{:i·····

A. DOS MANOS
(Composioión que ohtuvo el prime,· premio, por púhlioa vota'

oión, en un oonourso de epigramas oelehrado en Baroelona
en Marzo de 1898.)

Gil Becerra, que es un zote,
ensalzaba entusiasmado
ante un público ilustrado
al claro autor del Quijote:
-¡Ved lo que el manco inventabal
IVed lo que el manco escribía!
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¡Quién al manco le diria
la gloria que le esperaba!
Si usando una mano, Dios
le dió aquel genio infinito...
¡Pensad lo que hubiera escrito
si llega á tener las dos!. ..

LUIS DEL ARCO.
.....:.~ :.~ :.~ :.~ :.~ :.~ :.~ .

... .~ ~. ... ... ... ~.

La prensa periódica
en I~spaiia

durante la guerra de la Indepandencia
(1808 -1814)

Hace bastantes anos que venimos recopilando
materiales para t'sbezar uno~ Apuntes bibliog¡'áfi­
cos acerca de la prensa periódica espanola duran­
te la guoITa do la liIdl"pendencia, época la más
típica y más inter()sante de la histol'ia de nuestro
periodismo. Hoy, después de no pocos aplaza­
mientos, nos decidirnos á publicar dichos Apun­
tes, antes de que termine el centenario de aque­
lla gloriosa epopeya y desaparezca con él la nota
de oportunidad, q"e tal vez sea lo único acepta­
ble que el loctol' encuentre en este desaliüado
trabajo.

De una ram coincidencia queremos hablar an­
tes de entrar' AII matf'ria: Cuando en 1910 nos
hallábamos dedicados con el ma.vor afán á la
busca de periódico~ .Y papelps de aquella memo­
rable época, vi 110 á nupstras manos un libro de
D. Manuel Gómez Imaz. titulado Los pC¡'iódicos
durante la gtten'a de la Independencia, que acaba­
ba de ser improso por cuenta del Estado, después
de haber sido premiado en público concurso por
la Biblioteca Nacional.

Hemos de confesar ingénuamente, que al ver
la obra del Sr. Gómpz Imaz, tuvimos una sOl'pre­
sa desagradablp, porque aquel curioso volumen,
que aún olia á tinta de imprenta, vel'saba sobre
el mism o tema que nuestra em brionaria mono­
grafia, escrita á la ligera en un l'incén de Espaiia
y privada haRta entonces de tomar parte en nin­
gún concurso, por la sencilla razón de no estar
terminada.

A primera vista, la aparición de aquella obra
nos pareció que hacia completamente inútil la
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publicación de la nuestra; tanto fué así, que es­
tuvimos á punto ele romper el enorme fárrago de
borradoros. Pero conforme fuimos profundizando
en 01 libro del docto bibliógrafo sevillano, fué
arraigando en nosotros la creencia de que no
había motivo suficiente para privar á nuestra
monografía de los honores de la publicidad, toda
vez que sus páginas aún podían ofrecer al curio­
so lector algún interés, desde el momento que
dábamos á conocer en ellas cerca de doscientos
periódicos qne no está~l ci tados en la obra pre­
miada por la Biblioteca Nacional.

De esto modo surgió en nosotros el propósito,
que hoy llovamos á la práctica, de dar á luz estos
Apuntes bibz.¿ogt·á(icos, bien que introduciendo en
ellos algunas imprescindibles modificaciones á
que ha dado lugar la aparición dol libro del soñor
Gómez 1maz, á fin de que nuestro trabajo tenga
toda la novedad posible y pueda considerarso,
hasta cierto punto, como una ospecie de Suple­
mento á la obra del bibliógrafo sevillano, en vez
de tomarlo por una imitación ó una repetición
de la misma.

Dichas modificaciones se reducen á tres clases:
1." En la descripción de los periódicos citados

por el 81'. Gómez 1maz que ya figuraban en nues­
tra monografía, hemos omitido todos los datos
en que coincidimos, y consignamos solamente
aquellos en que discrepamos, ó los que él no re·
coge en su obra. De este modo se evitan las re­
peticiones y ofrecemos en ostos Ap~mtes Jo abso­
lntamente inédito.

2'" De los periódicos citados por el Sr. Gómoz
1maz que no figuraban en nuestra monografía
(por no haber tenido nosotros noticia de ellos),
consignamos solamente el título, seguido de un
*, y remitimos al lector el libro de dicho biblió­
grafo, permitiéndonos, á lo sumo, algún pequeño
comentario.

y 3." De aquellos periódicos que citamos en
estos Apuntes y no están incluidos en la obra del
Sr. Gómez 1maz (seguramente porque éste no
tuvo noticia de eUos), consignamos todos los
datos que poseemos, y hacemos constar aquella
circunstancia, colocando además dos ';"1· á conti­
nuación del título.

De esta manera, como ya hemos indicado, lo­
graremos que sea absolutamente nuevo todo lo
que decimos en estos mal hilvanados Apuntes
qibliogní/¡cos.
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Uno de los períodos más interesantes
de la historia de la prensa periódica es­
pañola, es, indudablemente, el que abar­
ca deS'de mediados del año 1808 hasta la
misma fecha del de 1814.

En aquel espacio de tiempo, señalado
en nuestra historia política por la más
épica lucha que ha sostenido pueblo al­
guno para conservar su independencia,
se inaugura, por decirlo así, el ejercicio
del périodismo en casi todas las provin­
cias espati.olas, y por todas partes apare­
cen, con rapidez y fecundidad hasta en­
tonces desconocidas, numerosos papeles
públicos, sin otro objeto ni más idea que
la expontánea y común de ayudar al
ibérico pueblo en aquel singular comba­
te, encargándose de comunicar avisos,
propagar noticias, impetrar auxilios, in­
sertar proclamas, reproducir bandos, ini­
ciar suscripciones, señalar el avance del
enemigo, explicar sus odiosos manejos
y, en suma, extender la alarma, fomentar
el alzamiento y exaltar en todas partes
los sentimientos patrióticos.

Fué el periodismo de 1808 consecuen­
cia natural de aquellas circunstancias
dificilísimas: mientras en los campos de
batalla la espada recobraba palmo á pal­
mo y á costa de sangriento tributo los
girones dtl territorio patrio, la pluma no
estaba ociosa en las ciudades, sino que
con igual denuedo aportaba su eficaz
concurso á la causa nacion8.1. Desde el
púlpito y la tribuna improvisada, se ilus­
traba al pueblo en un sinnúmero de
cuestiones, se alenta ba al soldado para
aquella desigual contienda y se infiltra­
ba en los pechos españoles el amor á la
patria y el odio al invasor; y cuando el
estruendo de la lucha amortiguaba aque­
llas voces y la palabra no podía llegar á
todas partes, surgía al instante el perió-
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dico como encargado de trasmitirla y
propagarla rápidamente por todos los
ámbitos de la península.

Tan pronto como fué llegando á las
distintas provincias la noticia de los san­
grientos sucesos ocurridos en Madrid el
día 2 de Mayo df' r808, en todas ellas se
formaron precipitadamente Juntas de
Gobierno, con objeto de dirigir el mo­
vimiento de resistencia, y uno de los
primeros actos de aquellas beneméritas
asambleas fué la creación de un periódi­
co oficial, con el sencillo título de Diario
ó Gazpta, para insertar en él las procla­
mas y las órdenes que la Junta creyese
necesanas.

De cómo nacían y se desarrollaban, al
calor del más acendrado patriotismo,
casi todos los papeles de aquella época
memorable, da iriea el siguiente párrafo,
estampado en el primer número del Dia­
rio de Badajoz: "El priniero de éste mes
no había en esta ciudad más que desór­
den y descontento: r6 días han hastado
para crear un ejército que ya intimida
al enemigo, y que se aumenta con una
rapidez asombrosa. Habeis comunicado
avisos, extendido bandos y proclamas, y
habéis creido oportuno publicar un Dia­
rio, por medio del qual se extiendan y
genera1icen vuestros decretos y vues­
tras decisiones, se fixe la opinión públi­
ca, y se aviven en todos los corazones
los sentimientos patrióticos... No dudo
que todos los buenos Españules me ayu­
dal án con sus fuerzas en una empresa
de la que no espero, ni tomaré otra re­
compensa, que el servir á mi Patria ca­
~o buen Español y buen Extremeño...
El primer lugar lo ocuparán las procla­
mas, bandos, circulares, lista de donati­
vos y demás que el Gobierno me orde­
ne. El seg9~do las noticias sobre las
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ocurrencias del día en cada una de las
Provincias del Reyno. El tercero las pro­
ducciones en prosa y verso que tengan
por objeto inflamar la nación y asegurar
el respeto al Gobierno." (1)

No desconocían los franceses la im­
portancia que tenía la prensa en aquellos
criticus momentos y el gran influjo que
sus escritos habían de ejercer en la masa
g'eneral del país. Napoleón, que era
harto ducho en todo lo que con la gue­
rra se relacionaba, aconsejó repetidas
veces á Murat que se aporlerara á todo
ü'ance de los periódicos.. COl11,O 'medio de
atTaerse lu opinión popu.lar.

Esta idea fué, al principio de la gue­
rra, el deseo constante del emperador.
El 25 de Abril de r808 escribía desde
Bayona al Duque de Berg, enviandole
rigurosas instrucciones de conducta, y
entre otras cosas le decía: "Es necesario
que se conozca en Madrid la protesta
del rey Carlos, para que vaya marchan­
do la opinión. Apenas recibais esta car­
ta, hacedla pública en la Gcweta de Ma­
drid. Tomad mucha mano en todo cuan­
to concierna á la Imprenta. Publicad en
los periódicos un extracto de mi carta al
Príncipe de Asturias cuando se hallaba
en Vitoria, y, si es posible, publicadla
toda. Rs u.na cosa esencial qUfI la opiniJn
se penetre de que Espaiía está sin Rey...
Después haréis publicar en los diarios,
artículos acerca de la mala administra­
ción de España de muchos años atrás y
sobre la necesidad de poner remedio
para que el país recobre el brillo y la
gloria de los antiguos españoles y mar­
char constantemente con Francia, que

(1) Román GómAz VilIafrallca: Historia y bi­
bliogt·'a{la ele la pt'ensa ele Baelajoz (Badaj oz. 1901),
pág. 47.



REVI81'A DI!J CASTElLLÓN

Delicias del pedal

f:: ..···c~·;~;¿~·~··=······:;:j
[ ~O RimADAS \
...........................................................................................:

14

á riesgo de que le rompan
al infeliz la cabeza.

Hay quien le azuza los perros;
hay quien los toques remeda
de la chillona bocina
que el pobre ciclista aprieta;
y hay quien se pone delante
y á la máquina torea,
haciendo ci~n aspavientos,
contorsiones y piruetas ...

y como si fuera poco
el Calvario que atraviesa
y no fuera suficiente
la gran dosis de paciencia
que el desdichado ha tomado
en medio de tanta gresca,
no falta un guasón, á veces,
que detenga su carrera
con sigilo introduciendo
un bastón entre las ruedas
y celebre el batacazo
entre risas é indirectas.

LUIS DEL AH-CO.(Oontinuará) .

es el único país por el que España co­
munica con el continente."

En otra carta, fechada en Bayona la
víspera del alzamiento del pueblo ma­
drileño, le dería: "No me canso de repe­
tíroslo: apoderaos de los periódicos y
del Gobierno. Enviadme aquí al infante
D. Antonio y á todos los Príncipes de
la Casa Real. Lo que espero con impa­
cjencia es saber el efecto que ha produ­
cido la publicación de la protesta del
Rey y los demás documentos que os he
remitido para su publicidad." (1)

No hay spm,t más agTadable
Y'que más adeptos teng'a,
por lo higiénicq y lo fácil
que el montal' en bicicleta;
si no fueran los peligros
que á cada paso rodean
al ciclista infortunado
que las calles atraviesa.

Ora es la gente ignorante
que le llama cosas feas,
ó le dice estupideces
que enfadaran á cualquiera.

Ora le arrojan basuras
que las ropas estropean;
ora es un g·rupo de chicos
que le da escolta funesta
y sigue su marcha al trote
y le va tirando piedras,

(1) Juan Pérez Guzmán y Gallo: .El dos ele
Mayo ele 1808 en Maddd. Relación histórica do­
cumentada. (Madrid, 1908), págs. 314 y 320.

JUAN FORASTERO.

En el próximo número:

LAS GRANDES fiGURAS DH EPISCDPADD ESPAÑDL

él DR. D, f\NTOLiN lOPéZ Pélf\éZ
por LUIS DElL ARCO.

Correspondencia
J. M.a 'r. (VillarreaJ). Ese soneto erótico vale

más que 10 envítl directamente al ídolo de sus
amores, en vez de utilizar estas colllmn'1.s, por­
que estoy seguro que las penas de V. no intere­
san lo más mínimo á los lectores.

L. R. (Castellón).-Para las Orónicas ¡·i'lnada.~

solamente admitimos trabajos que traten asun­
tos de notoria actualidad. Y esas escenas de los
baños de mar que V. pinta, además de resultar
muy sosas, están fuera de ocasión. ¡Hombre, con
este frío!. ..

M. de M. (Id.).-Ref'ibido. Se insertará pronto.
'l'. R. B. (Almenara). -No deje V. de mandal'

original.
Quedan bastantes cartas por contestar.

Castellón: Imp. J. Barberá
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Don Enrique Ferreres, PresbÚero
1!'

tosa de-Pe ro Sancho
(Sucesor de Ennql{e Tárrega)

gstablecimiento aCl'editadísi­
mo, porque su 1101'111a es: servir
al público cada vez mejor.

Gran surtido, que se renueva
constantemente, en comestibles

'.' ,

finos ,y en todos 103 géneros con-
cernientes al ramo de

ULTRAMARINOS
DIARIAMENTE recibimos los

mejores artículos indicados para
la presente' época.

Plaza de la ConstitucÍón. c36

5{;JSMTlb
Al ofrecer su nuevo

domicilio, O. Cherrtlá,
núm. 61, presenta las
Nov'edades de Invier­
no él precios muy ba­
ratos.
En pieles, Echarpes,

Gabanes y Abrigos
tiene gran variedad.

G. CherJ:b'a, 61

CASTELLÓN

Libreria

'i? '!en{ro de .$uscripciones
...... t·- '"

DE

BenjamÍQ BaI1ester
Fa.loó 4, (Junto a.l hotel Suizo), CASTELLÓN

Libros de Medicina, Fal'macia, Leyes,
Ciencias y Artes, (al contado y á plazos).
Libros de Texto en el Instituto y Escuela
Normal. Objetos de Escritorio, Libl'os raya­
dos y papeles de todas clases. Material y. ,
Mehaje para Escuelas y Colegios d.e prime-
ra enseñanza.

Esta casa puede servir todos los encargos
de libros en las mismas condiciones y pre­
cios que las más importantes de España y
el Extranjero por convenio especial esta­
blecido con ellas, lo cual le permite entre­
gar en corto plazo los pedidos que se le
hagan.



-::.--.:;=:---=- \9ista general ae la ~ábrica en Glmazora =====

Teléfono: Castellón, número 87
------------

Diraccion~S:

Telefónica t"LOí1S
Telegrafiea 4

Cll~ntas co rril'nte

COIl el Banco de

Es¡m íHL y Cl'edito

L.\,(,llIHlili.
CA.STELL6x

Dep6sito:

0= 'en! l~:\ E7:. 10-

Elixir Gamenal Climent
Es el mejor antis~ptico rle las t'ías respirat("rias

ClIra radicalmente los Catnrros cl:ónir,os y agudos, Tu:-:, Bl'OnquiLi~,

Asma, Grippe; Resfriados'y toda~ cuantas el!ferm·edac1es radiean en
el aparato respiratorio.
Supera á los demás balsámicos ien ncción f"<Ípirla y nunca trastorna

las furlCiolH'S digosÜV<IS

D~pósitoenCastellón: Viet:orino.~\..pAr·ie¡ Pi y Margall, 1]

Línea de Vapores Tint~ré ....Earczl~;;a ... Servici:l fspido semlnal entre
CA'STELI.ÓN 'y EARSEI.ONA

Sale de Ca" pilón tu­
das los Jhiércoles tardA

Sale de Barcelona to­
dos los domingos tarde
Lujosas cámaras

Lln eléctril'a
Servicio de restaurallt
Admite carga y pasajl'­
ros, á precios reducidos

La carga se admite:
FJN CASTELLÓN

- LO:::; MAH,TES -
EN BARCELONA

- LOS :::lÁBADO::3 ­
NOTA.-El vapor atraca
junto al muelle.

Consignatarios en

CASTE:'LÓN
Domenech y Cert Sra

Plaza. de laPaz, 3

. Vapor Torreblanca
BARCELOXA.=Consjgnatarios Línea de Vapores Tinturé, Pasaje Comercio, 2. Agcll!cs: DDllléncch Cett S!A P.¡;eo Colou, q

AGEl'óTES EN CASTELLÓN DE LA COMPAÑíA TRASATLÁNTICA
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	Apuntes históricos / Benito Traver
	Rapsodias musicales / Dr. F. Cantó
	La verdad de la vida / Nicolás Agut

	Teruel / Carlos Sarthou
	En pleno invierno / Aliates

	El reloj de oro / Carlos Dulié

	A dos manos / Luís del Arco
	La prensa periódica en España durante la guerra de la Independencia / Luís del Arco 
	Cronicas Rimadas / Juan Forastero
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